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Imagina que has ido una semana de 
viaje a la playa con la familia de un 
amigo. Te has divertido mucho, pero 

comienzas a extrañar a tu familia. Enton-
ces tu padre te envía un mensaje de texto 
para saber cómo van las cosas; es exacta-
mente lo que necesitas para sentir que te 
aman y se acuerdan de ti.

La vida en la tierra es un poco como 
eso. Dios no nos envía mensajes de tex-
to, pero estamos lejos de nuestro hogar 
celestial, por lo que una manera en que 
el Padre Celestial expresa Su amor por 
nosotros es enviando profetas.
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Para enseñar el Evangelio, tendrás que ser  

capaz de explicar lo que son la apostasía,  

las dispensaciones y la Restauración.  

Este cuadro te puede ser útil.
EL QUÉ, EL PORQUÉ y EL CÓMO:  

Dios llama a un profeta, el cual 

enseña el evangelio verdadero 

de Jesucristo.

UN ANÁLISIS DE LA RESTAURACIÓN

CÓMO SUCEDE  
LA APOSTASÍA

Las personas que siguen las 
enseñanzas de los profetas 

son bendecidas.

Algunas personas se vuelven 

orgullosas y rechazan al profeta.
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Los profetas están a la cabeza 

de lo que se llaman dispensacio-
nes, períodos de tiempo en los que 
(1) Dios tiene por lo menos un líder 
autorizado del sacerdocio sobre la tie-
rra y (2) este líder, un Profeta, aprende 
directamente de Dios acerca del Plan 
de Salvación. Luego el profeta enseña, 
o dispensa, el Evangelio a la gente.

Gracias a las Escrituras, sabemos  
de muchas de las dispensaciones. 
Algunas importantes fueron las de 
Adán, Enoc, Noé, Abraham, Moisés, 
Jesucristo y José Smith. El Señor dio 
comienzo a una dispensación por 
medio de cada uno de esos profetas.

Apostasía = iniquidad. Cuando una persona o un 
grupo de personas se apartan de las verdades del 
evangelio de Jesucristo, rechazan a los profetas y 
caen en el pecado, se hallan en apostasía.

Restauración es el acto de devolver algo 
a su estado original. No es una reforma, la 
cual altera algo que existe para crear algo 
nuevo. Por ejemplo, si quisieran restaurar 
una casa antigua, la reedificarían con el 
mismo diseño que tenía originalmente. Tal 
vez querrían añadir una nueva chimenea, 
pero entonces estarían transformando la 
casa, no restaurándola.

El evangelio de Jesucristo debía ser 
restaurado porque se perdió durante la 
Gran Apostasía. La gente había vivido 
durante siglos sin la Iglesia verdadera, de 
manera que el Señor restauró Su Iglesia 
y Su evangelio por medio de José Smith, 
tal como los profetas de la antigüedad 
habían profetizado (véanse Isaías 2:1–3; 
29:13–14; Hechos 3:19–21; Apocalipsis 
14:6–7; 2 Nefi 3:3–15).

El verdadero evangelio de Jesucristo 
está aquí para permanecer, así que, ¿per-
manecerás tú en él? Aun cuando el mundo 
aumente más y más en iniquidad, la Iglesia 
de Jesucristo permanecerá hasta el fin.

Tú debes tomar una decisión, la mis-
ma decisión que ha afrontado todo ser 
humano desde el principio de los tiemos: 
¿seguirás al profeta? Si lo haces, serás  
bendecido y tendrás el Espíritu para 
que te guíe. 
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